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1. INTRODUCCIÓN  

La segunda mitad del siglo XX supuso un incremento significativo de 
la población de personas mayores (Agudo-Prado et al., 2018). Esta tran-
sición demográfica causada por la disminución de la fertilidad y el au-
mento de la esperanza de vida estuvo presente tanto en países en desa-
rrollo como en los desarrollados (Boz y Karatas, 2015). Como conse-
cuencia, la población de personas mayores ha aumentado a un ritmo 
considerable (Seman et al., 2020). Según Knapova et al. (2020), los 
ancianos son el grupo de edad de más rápido crecimiento a nivel 
mundial. Este envejecimiento de la población ha sido identificado 
como acontecimiento demográfico que nunca se había vivido en la his-
toria de la humanidad (Pino-Juste et al., 2015). Asimismo, supone uno 
de los desafíos sociales y económicos más importantes para casi todos 
los países o regiones del mundo (Tomás, et al., 2014). Esta realidad se 
reflejará en un notable aumento de la tasa de envejecimiento de la po-
blación europea en los próximos años (Agudo-Prado et al., 2018). Ac-
tualmente, la población europea presenta el porcentaje más alto de adul-
tos mayores de 60 años (Naciones Unidas, 2017) y será considerada una 
región envejecida en el año 2050 (Eurostat, 2017). Según Naciones 
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Unidas (2019), se estima que el número de personas mayores se dupli-
cará con creces entre 2013 y 2050, pasando de 841 millones a más de 
2.000 millones, en concreto, la población envejecida (personas mayores 
de 65 años) actual supone el 9,1% de la población mundial y se prevé 
que esta cifra aumente al 16,7% para 2050. Si es así, para ese año, habrá 
392 millones de personas mayores de 80 años en todo el mundo, lo que 
significa más de tres veces la cantidad actual (Coto et al., 2017). Para 
2030, por primera vez en la historia de la humanidad, los adultos mayo-
res de 60 años superarán en número a los niños de 0 a 9 años y alcanza-
rán los 3100 millones en el año 2100 (Naciones Unidas, 2017). En defi-
nitiva, en base a esas proyecciones, el número de personas mayores se 
duplicará en las próximas décadas (Guner y Acarturk, 2020). A nivel 
nacional, según Naciones Unidas (2019), España se convertirá en 2050 
en el tercer país más longevo del mundo al alcanzar los 16 millones de 
personas mayores, lo que supone un 34,5% de la población española 
por encima de 65 años.  

Ante este envejecimiento progresivo de la población, el reto del siglo 
XXI es asegurar una calidad de vida óptima para las personas mayores 
en su contexto familiar y social próximo (Llorente et al., 2015). La ca-
lidad de vida es un concepto intrínsecamente dinámico, multinivel y 
complejo, que refleja influencias objetivas, subjetivas, macro-sociales 
y micro-individuales, positivas y negativas que interactúan entre sí 
(Brown et al., 2004). Según el Grupo de Calidad de Vida de la Organi-
zación Mundial de la Salud (WHOQOL Group) (1998), la calidad de 
vida se refiere a las percepciones de las personas sobre su posición en 
la vida en el contexto de la cultura y los sistemas de valores en los que 
viven y en relación con sus metas, expectativas, estándares y preocupa-
ciones. La calidad de vida puede considerarse tanto subjetiva como ob-
jetiva: la calidad de vida subjetiva se refiere a la satisfacción y la apre-
ciación de las condiciones de vida de una persona mientras que la cali-
dad de vida objetiva se refiere a si se cumplen los criterios observables 
para vivir bien (Veenhoven, 1996). Por lo tanto, en términos generales, 
la calidad de vida subjetiva se ocupa de las evaluaciones personales de 
las condiciones de vida, mientras que la calidad de vida objetiva se 
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refiere a las evaluaciones imparciales de las condiciones de vida (Şahin 
et al., 2019). 

Los trabajos empíricos existentes han identificado varios determinantes 
importantes de la calidad de vida, incluido el estilo de vida, el acceso a 
tecnologías digitales, el entorno social y comunitario, las condiciones 
de salud física y mental, la inclusión social y factores demográficos (Ali 
et al., 2020). Según Walker y Mollenkopf (2007), los determinantes 
más comunes de la calidad de vida de las personas mayores son la buena 
salud, la capacidad funcional, el sentido de control personal, la partici-
pación social, las relaciones intergeneracionales, la disponibilidad de 
amigos y apoyo social y el estatus socioeconómico. Brown (2004) 
afirma que el crecimiento personal, la competencia cognitiva, la efi-
ciencia y adaptabilidad, el nivel de dignidad, la independencia perci-
bida, la competencia social, el control, la autonomía, la autoeficacia y 
el optimismo-pesimismo se encuentran entre los factores psicosociales 
que determinan la calidad de vida de las personas mayores. Siguiendo 
estas líneas, Van Leeuwen et al. (2019) identificaron nueve determi-
nantes de la calidad de vida de las personas mayores: autonomía, rol y 
actividad, percepción de salud, relaciones, actitud y adaptación, como-
didad emocional, espiritualidad, hogar y vecindario y seguridad finan-
ciera, de modo que el concepto de calidad de vida debe verse como una 
red dinámica de dominios entrelazados. Del mismo modo, factores so-
ciodemográficos como la edad, la educación y los ingresos; factores 
físicos que incluyen enfermedades crónicas, discapacidad visual, pér-
dida auditiva, tabaquismo, desnutrición y ejercicio y factores psicoso-
ciales, incluido el apoyo emocional y la depresión, están asociados con 
la calidad de vida (Aslan et al., 2019). En definitiva, es fundamental 
identificar los factores que contribuyen a la calidad de vida de las per-
sonas mayores para mejorarla (Campisi, et al., 2015). 

Dado que la población mundial está envejeciendo rápidamente, la me-
jora de la calidad de vida de las personas mayores ha asumido una ma-
yor prioridad en la agenda de políticas a nivel internacional (Boz y Ka-
ratas, 2015). Como señalan Aslan et al. (2019), la calidad de vida de las 
personas mayores es una consideración fundamental en las políticas de 
salud tanto nacionales como internacionales en todos los países. En este 
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sentido, entidades internacionales y europeas están impulsando progra-
mas de envejecimiento activo para mejorar la calidad de vida de las 
personas mayores (Llorente-Barroso et al., 2015). El envejecimiento 
activo se define como el proceso en que se optimizan las oportunidades 
de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la calidad de 
vida de las personas a medida que envejecen (Organización Mundial de 
la Salud, 2002). Un enfoque de envejecimiento activo busca mejorar la 
calidad de vida de tres maneras principales: disminuyendo la probabi-
lidad de enfermedad y discapacidad, contribuyendo al desarrollo de la 
capacidad funcional cognitiva y física y promoviendo el compromiso 
activo con la vida (Brenna, 2019). Entre las iniciativas nacionales e in-
ternacionales que fomentan el envejecimiento activo se encuentran las 
que promueven el acceso y uso de las tecnologías emergentes, especial-
mente las vinculadas con las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (en adelante, TIC) (Agudo-Prado et al., 2018).  

Las TIC se han convertido en una parte integral de las sociedades mo-
dernas (Wahl y Gerstorf, 2018), jugando un papel clave en el intercam-
bio de información, las redes sociales y la participación en la sociedad 
actual (Jokisch et al., 2020). Las TIC incluyen dispositivos como telé-
fonos móviles, smartphones, ordenadores y portátiles que brindan ac-
ceso a la información y permiten las comunicaciones electrónicas, 
como enviar mensajes de texto o participar en videoconferencias, brin-
dando nuevas capacidades de comunicación y facilitando niveles más 
altos de interacción y un acceso más amplio a la información digital y 
servicios (Schlomann et al., 2020). En definitiva, las TIC están confi-
gurando considerablemente el panorama social con cada vez más per-
sonas que las emplean para principalmente mantenerse en contacto con 
personas cercanas y para desarrollar nuevos vínculos sociales (Hülur y 
Macdonald, 2020), permitiendo además a las personas trascender las 
barreras sociales y espaciales que inhiben la comunicación interperso-
nal (Francis et al., 2019). 

De acuerdo con la Comisión Europea (2007), la inclusión social y eco-
nómica y la calidad de vida para una población que envejece se pueden 
lograr a través de soluciones que incorporan las TIC. Como destacan 
Anderson y Perrin (2017), a medida que la población mundial 
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envejece y aumenta la esperanza de vida, las personas mayores cons-
tituyen usuarios potenciales de las TIC ya que éstas están diseñadas 
para desarrollar el contacto social, permitiendo con ello nuevas for-
mas de interacción social (Antonucci et al., 2017). En este sentido, es 
incuestionable que las herramientas TIC tienen el potencial de mejorar 
la calidad de vida de las personas mayores en muchos aspectos de su 
vida, especialmente si se aplican en áreas estratégicas para su bienestar 
(Brenna, 2019). Las TIC ofrecen a las personas mayores una amplia 
variedad de beneficios prácticos, físicos, sociales y psicológicos, ya que 
brindan un mayor acceso a diversos tipos de información, apoyan las 
actividades de la vida diaria, ofrecen numerosas actividades de ocio 
agradables y ayudan a mantener las relaciones con familiares y amigos, 
así como a establecer nuevas amistades (Nimrod, 2018). Igualmente, el 
uso de las TIC puede ser útil para mantener la independencia, la cone-
xión social y el sentido de valía de las personas mayores frente al dete-
rioro de la salud o las capacidades limitadas, ofreciéndoles así una me-
jor calidad de vida y nuevas oportunidades para el crecimiento personal 
(Olphert y Damodaran, 2013). Como señalan Pino-Juste et al. (2015), 
las TIC permiten a las personas mayores aumentar y mejorar su desa-
rrollo individual y social, así como optimizar su calidad de vida desde 
los puntos de vista técnico, económico, político y cultural. En defini-
tiva, a nivel individual, las TIC afectan a la vida cotidiana, mientras 
que, a nivel macro, influyen en el desarrollo sostenible y, por lo tanto, 
en la calidad de vida (Nevado-Peña et al., 2019). 

Con la amplia disponibilidad de dispositivos TIC, hoy en día es mucho 
más fácil para las personas mayores contactar y compartir información 
con miembros de la familia (Yang et al., 2016). Como indican Hülür y 
Macdonald (2020), las personas mayores dependen de las TIC para 
mantenerse en contacto con familiares que viven lejos, suponiendo así 
una oportunidad que no estaba disponible para generaciones anteriores. 
Asimismo, las TIC potencian y enriquecen la vida de las personas ma-
yores al facilitar las intergeneracionales, propiciando así la inclusión 
social (Chopik, 2016). A este respecto, diversos estudios señalan, por 
un lado, que una de las motivaciones principales para adoptar las TIC 
es el mantenimiento de lazos intergeneracionales (Chesley y Johnson, 
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2014; Chou et al., 2013; Jung y Sundar, 2016; Rylands y Van Belle, 
2017) y, por otro lado, que el uso de las TIC fortalece dichas relaciones 
(Damant et al., 2017; Jung et al., 2017; Xie et al., 2012).  

2. OBJETIVOS 

El objetivo general de este estudio consiste en analizar comparativa-
mente el uso de las TIC por parte de abuelos y nietos en sus relaciones 
intergeneracionales.  

3. METODOLOGÍA 

Se ha optado por una metodología cuantitativa a través de un estudio 
descriptivo de tipo transversal. Para abordarlo, se ha recurrido a la he-
rramienta metodológica y cuantitativa del cuestionario ya que permite 
analizar un fenómeno social como un proceso dinámico y dentro de su 
contexto real (Callejo, 2002). 

3.1. PARTICIPANTES 

En la investigación participaron 340 diadas de abuelos-nietos. Con res-
pecto a los abuelos, las edades oscilan entre los 63 y los 97 años, siendo 
la media de 78.61 (DT=6.80). Un 34.7% (118) de la muestra son hom-
bres y el 65.3% (222) mujeres. Atendiendo a los estudios, la mayoría 
tienen estudios primarios (41.8%); seguidos de los que no tienen for-
mación (32.4%); de los que tienen estudios secundarios (13.8%) y, por 
último, de los que tienen estudios universitarios (12.1%). Con respecto 
al estado civil, la gran mayoría de los abuelos están viudos (48.5%) o 
casados (47.4%); seguidos de los divorciados (3.2%); de los que tienen 
pareja de hecho (0.6%) y, por último, de los solteros (0.3%). En refe-
rencia a los nietos, las edades oscilan entre los 4 y los 36 años, siendo 
la edad media de 18.70 (DT=3.37). El 72.4% (246) pertenecían al gé-
nero femenino y el 27.6% (94) al masculino. La mayoría de los nietos 
tienen estudios secundarios (59.7%); seguido de los universitarios 
(32.1%); primarios (5%) y, por último, de los que no tienen formación 
(3.2%). De acuerdo al estado civil, la gran mayoría de los nietos son 
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solteros (93.2%) seguidos de los que tienen una pareja de hecho (5.9%), 
mientras que una minoría están casados (0.6%) o son viudos (0.3%).  

3.2. INSTRUMENTO 

Para la recogida de datos se aplicó el Cuestionario de Uso, Consumo y 
Conocimiento de las Nuevas Tecnologías (González et al., 2015). Este 
instrumento aborda las siguientes variables: (1) dispositivos tecnológi-
cos (nivel de conocimiento que posee, nivel de uso y hábito de con-
sumo); (2) redes sociales (nivel de conocimiento, usabilidad, participa-
ción y sinergias con otros medios); (3) internet y hábitos de compra 
(usabilidad y navegación, compras, nivel de manejo en terminología 
web); (4) información (medios de comunicación para mantenerse infor-
mados y hábitos a la hora de informarse) y (5) competencia mediática 
(nivel de conocimiento en las TIC, cómo se forman y grado de interés 
en seguir formándose).  

3.3. PROCEDIMIENTO 

Los datos se recogieron durante el curso 2020/2021. Previamente, se 
contactó con alumnado universitario que tuviesen abuelos, mayores de 
65 años, que interactuasen con las Tecnologías de la Información y Co-
municación (TIC) y que estuviesen dispuesto a participar. Debido a la 
COVID-19, se procedió a la recogida de datos de manera online. Para 
ello, se desarrolló un cuestionario online a través de la aplicación Goo-
gle Forms.  

3.4. ANÁLISIS DE DATOS 

Se llevaron a cabo análisis descriptivos y de frecuencia de las variables 
objeto de estudio. Se efectuó el análisis de los datos por medio del pa-
quete estadístico SPSS 22.0 (IBM Corporation, 2013). 
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4. RESULTADOS 

4.1. USO DE LAS TIC POR PARTE DE LOS NIETOS 

Con respecto al uso de dispositivos tecnológicos, los nietos utilizan 
principalmente el teléfono móvil (96.8%); el ordenador portátil 
(88.2%); la Tablet (48.5%); el ordenador fijo (17.6%) y otros dispositi-
vos (11.8%).  

Con relación a para qué utilizan los dispositivos tecnológicos, los nietos 
los emplean fundamentalmente para estar en contacto con amigos o fa-
miliares (95%); para estudiar (93.2%); para pasar tiempo en las redes 
sociales (83.2%); para informarse de la actualidad (70.6%); para ver 
fotografías (69.4%); para comprar (68.5%); para aprender sobre cosas 
que les interesen (66.8%); para jugar (52.1%) y para otras cuestiones 
(15.9%).  

Atendiendo al uso de aplicaciones digitales, los nietos emplean habi-
tualmente las redes sociales (92.6%); aplicaciones de chat y/o videolla-
mada (90.3%); el correo electrónico (87.1%); aplicaciones/webs edu-
cativas (67.6%); aplicaciones/webs de compra online (61.8%); aplica-
ciones/webs de banca online (33.2%) y otras aplicaciones (13.5%).  

En referencia al uso de las redes sociales, los nietos utilizan principal-
mente Instagram (92.6%); Twitter (51.8%); TikTok (50.9%); Facebook 
(24.1%) y otras redes sociales (22.9%). 

4.2. USO DE LAS TIC POR PARTE DE LOS ABUELOS 

Con respecto al uso de dispositivos tecnológicos, los abuelos utilizan 
principalmente el teléfono móvil (83.8%); otros dispositivos (23.8%); 
la Tablet (17.9%); el ordenador portátil (9.4%) y el ordenador fijo 
(7.9%).  

Con relación a para qué utilizan los dispositivos tecnológicos, los abue-
los los emplean fundamentalmente para estar en contacto con amigos o 
familiares (75.9%); para informarse de la actualidad (44.4%); para ver 
fotografías (34.4%); para aprender sobre cosas que les interesen 
(23.2%); para otras cuestiones (21.5%); para pasar tiempo en las redes 
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sociales (10.9%); para jugar (7.6%); para comprar (6.2%) y para estu-
diar (3.2%). 

Atendiendo al uso de aplicaciones digitales, los abuelos emplean habi-
tualmente aplicaciones de chat y/o videollamada (56.2%); otras aplica-
ciones (35.3%); las redes sociales (20.3%); el correo electrónico (15%); 
aplicaciones/webs de banca online (11.2%); aplicaciones/webs de com-
pra online (7.6%) y aplicaciones/webs educativas (3.5%). 

En referencia al uso de las redes sociales, los abuelos utilizan principal-
mente otras redes sociales (26.5%); Facebook (19.7%); Instagram 
(5.6%); Twitter (0.9%) y TikTok (0.9%). Los abuelos emplean las redes 
sociales para compartir fotos y videos con familia y amigos (34.1%); 
para contactar con personas con las que perdieron el contacto (19.1%); 
para otras cuestiones (15.9%) y para buscar perfiles de otras personas 
afines o que les interesan (7.4%).  

Con respecto a las aplicaciones en los dispositivos móviles, un 53.2% 
de los abuelos afirman tener aplicaciones en sus dispositivos móviles 
frente a un 46.8% que señalan no tenerlas. Las aplicaciones más usadas 
en el móvil por parte de los abuelos son las relacionadas con las redes 
sociales (29.7%); las noticias (28.8%); otros tipos de aplicaciones 
(16.2%); los juegos (12.6%); la banca online (12.1%); las compras 
(4.4%) y las apuestas (0.6%).  

De acuerdo con la formación en las nuevas tecnologías, los abuelos in-
dican que se han formado a través de familiares o amigos (72.1%); de 
manera autodidacta (18.8%) y, en menor medida, asistiendo a congre-
sos o cursos especializados (2.1%). No obstante, un 24.4% de los abue-
los afirman que no han recibido formación alguna en las nuevas tecno-
logías.  

Por último, un 60% de los abuelos afirman que sus nietos les han ayu-
dado mucho a manejar las nuevas tecnologías; un 31.8% señalan que 
sus nietos les han ayudado en algunas ocasiones y, finalmente, un 8.2% 
indican que sus nietos no les han ayudado.  
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5. DISCUSIÓN 

El objetivo general de este estudio consistió en analizar comparativa-
mente el uso de las TIC por parte de abuelos y nietos en sus relaciones 
intergeneracionales. Los resultados obtenidos muestran que tanto los 
abuelos como los nietos utilizan distintas herramientas TIC en sus rela-
ciones intergeneracionales, coincidiendo así con estudios recientes 
(Leek, 2021; Leek y Rojek, 2021; Llorente-Barroso et al., 2021; Popyk 
y Pustulka, 2021). Estas relaciones intergeneracionales han sido identi-
ficadas como un indicador del grado de calidad de vida que poseen las 
personas mayores (Walker y Mollenkopf, 2007). Como destacan Lin et 
al. (2011), cuanto más cercanas son las relaciones intergeneracionales, 
mayor satisfacción con la vida sentirán las personas mayores. Por ello, 
es fundamental formar a las personas mayores en el uso óptimo de las 
TIC en el seno familiar para enriquecer sus relaciones sociales (Jun et 
al., 2021), ya que un escaso conocimiento de las TIC puede obstaculizar 
la participación de las personas mayores en las actividades familiares 
intergeneracionales y debilitar las relaciones intergeneracionales (Tri-
lar et al., 2019). Por el contrario, las personas mayores motivadas por 
aprender y con hábitos tecnológicos tienen mejores relaciones interge-
neracionales (Wang y Wu, 2021).  

Asimismo, los hallazgos encontrados indican que los nietos ayudan a 
sus abuelos a manejar las nuevas tecnologías, apoyando de esta manera 
a investigaciones previas (Aldaco-Arias y Silas-Casillas, 2021; Rosales 
y Blanche, 2021; Wang y Wu, 2021). Como señalan Ala-Mutka et al. 
(2008), es esencial la implicación de los nietos debido a que, si éstos 
carecen de paciencia para enseñar a los mayores, puede resultar en un 
empeoramiento de las relaciones intergeneracionales (Lin y Lin, 2016). 
Por ello, para enriquecer las relaciones intergeneracionales, tanto los 
abuelos como los nietos deben, en definitiva, compartir y disfrutar jun-
tos de las experiencias digitales (Lee y Kim, 2019). 

Como limitaciones del estudio, señalar que la muestra estuvo com-
puesta principalmente por abuelas, de manera que una mayor participa-
ción de abuelos en la investigación habría permitido llevar a cabo aná-
lisis adicionales que enriquecieran los resultados obtenidos. A este 
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respecto, se propone que investigaciones futuras analicen si existen di-
ferencias significativas en las relaciones intergeneracionales de acuerdo 
a variables sociodemográficas como el sexo, el nivel de estudios o el 
estado civil. Del mismo modo, se plantea la realización de estudios cen-
trados en determinar la influencia o impacto especifico de un determi-
nado dispositivo tecnológico en las relaciones entre abuelos y nietos. 
Asimismo, se sugiere como líneas de investigaciones futuras realizar 
estudios transculturales en los que se comparen las relaciones interge-
neracionales que se producen en la sociedad española con aquellas que 
tienen lugar en otros países y culturas. Como destacan Reis et al. 
(2021), la conectividad intergeneracional constituye un área emergente 
de investigación, por lo que es importante continuar analizando en ma-
yor profundidad dichas relaciones. Siguiendo estas líneas, Czaja (2017) 
recomienda examinar no solo el impacto de las TIC en las relaciones 
intergeneracionales, sino también las variables que afectan a su adop-
ción.  

En definitiva, a pesar de que en los últimos años ha habido un creciente 
interés entre los académicos sobre el uso de las TIC y sus efectos bene-
ficiosos sobre el envejecimiento de la población (Wilson, 2018), es ne-
cesaria una investigación interdisciplinaria sobre cómo la adopción tec-
nológica y su utilización mejoran la calidad de vida de las personas ma-
yores (Mollenkopf y Walker, 2007). 

6. CONCLUSIONES 

Los hallazgos obtenidos en este estudio reflejan que, por un lado, tanto 
los abuelos como los nietos emplean diversos recursos tecnológicos en 
sus relaciones intergeneracionales y, por otro lado, que los nietos se 
implican en la formación TIC de sus abuelos. En conclusión, las perso-
nas mayores se están orientando cada vez más hacia las tecnologías di-
gitales modernas, integrándolas en su vida cotidiana (Koch y Frees, 
2016) y, en términos generales, tienen una actitud positiva hacia ellas 
(Choi y Lee, 2021). No obstante, las personas mayores deben adquirir 
las habilidades necesarias para manejar las herramientas TIC que les 
permitan utilizarlas para la mejora de su calidad de vida (González et 
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al., 2015). Las personas con pocas relaciones sociales tienden a ser mar-
ginadas y tienen una calidad de vida más baja, mientras que las personas 
que están interconectadas tienden a tener una mejor calidad de vida 
(Antonucci y Ajrouch, 2007). Por ello, es necesario atender las necesi-
dades de las personas mayores y diseñar tecnologías amigables para 
ellas con el fin de crear una sociedad tecnológicamente inclusiva (Ba-
kshi y Bhattacharyya, 2021).  
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